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	Para Beatriz Gutiérrez Müller1, 
por los desafíos históricos que enfrenta

	 

	 

	 


 

	 

	 

	Lo que sabemos es una gota de agua. 
Lo que no sabemos es el océano

	Isaac Newton, matemático inglés

	 

	 

	 

	Leyendo la vida de Antonio Pérez de Hierro (Neza Hual Xolotl),

	muchos de los misterios que tiene la Historia entre México y España,

	se aclaran.

	Onésimo Ortega de la O,pensador Olmeca-Tlahuica

	 

	 


 

	Presentación

	Con la verdad, ni ofendo ni temo.

	José Gervasio Artigas, prócer Oriental del Uruguay

	 

	500 años y las historias de México y España se vuelven a encontrar, gracias a un centenario más y a una nueva posición en política exterior del gobierno de México liderado por el presidente constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, Lic. Manuel López Obrador y la cuarta transformación. 

	¿España debe pedir perdón a México? El presidente de México, Manuel López Obrador, dijo que sí. Felipe VI de España dijo que no. Y luego, al parecer hicieron las paces y asunto olvidado. Pero la mecha ya estaba encendida y muchos mexicanos se quedaron pensando entusiasmados si era viable o no. Y si lo era, ¿a quién darle la razón? Esta es una historia novelada para darle mayor entendimiento a los sentimientos encontrados entre españoles y mexicanos, a 500 años de lo sucedido entre ambas naciones que en ese entonces ni siquiera se llamaban así. El protagonista es un personaje mexicano poco conocido en México, pero que en España causó tal revuelo que aún hoy en día España trata de ocultarlo. Antonio Pérez de Hierro, hijo de Moctezuma que gobernó España durante casi 25 años.

	 

	 

	 


 

	Preámbulo

	Tlaca Elel2

	(Entrañas de Macho o Entrañas de Hierro3)

	¿Para qué vivo yo en el mundo?

	¿Para qué guardo la vida?

	¿Si cuando se hace la ocasión de hacer a mi rey o a mi patria

	Un servicio agradable, ¿no la arriesgo por ellos?

	¡Enviadme a mí… a desempeñar esa Embajada!

	Tlaca Elel

	Veytia, op.cit., Tomo II, p.553

	 

	 

	 

	Cihua Coatl,

	(Tlaca Elel)

	esa especie de rey sin corona,

	o de máximo consultor

	en los asuntos de Estado…

	Barjau, op.cit. p.26

	 

	 

	Un México construido con férrea decisión por el Cihua Coatl Tlacaelel de la casa real de los Colhua mexicana se encuentra con dos reinos: Castilla y Aragón que gobernaban un territorio reconquistado al que el resto de Europa consideraba en ese entonces simplemente como una «Península africana llena de supersticiones e ignorancia»4, gobernada por en parte por los Trastámara.

	Ahora oficialmente el gobierno del presidente constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, Manuel López Obrador demanda perdón a la monarquía Española y al papado de Roma. No es difícil adivinar el por qué: Para efectos de dominación Castilla, Aragón y el papado se jugaron las cartas de acusar sin pruebas a México y de desacreditar falsamente a los mexicanos con fines ignominiosos de sodomitas, idólatras, caníbales, sacrificadores de humanos, ignorantes, flojos y feos. El tiempo ha desintegrado todas las acusaciones al menos con la gente culta por lo siguiente ampliamente demostrado hasta el cansancio:

	1. SODOMITAS. No éramos más sodomitas5 que los peninsulares como los abominables reyes de la casa real de los Trastámara de Castilla, J  uan II y Enrique IV6, destronados al grito de «A tierra puto» o Santángel, asesor de la reina Isabel «la Católica» o el pedófilo de Hernán Cortés con los niños a los que forzaba a tener relaciones (Orteguita y Tzoncoztli). 

	2. IDÓLATRAS. No éramos más idólatras que los propios peninsulares que traían de Oriente Medio sus dioses (Cristos o mesías) y sus santos (Santiagos o Marías). Hasta el idólatra Felipe II, rey de España, le encargó su horóscopo a John Dee7 astrólogo personal de Isabel I de Inglaterra.

	3. CANIBALISMO. No éramos más caníbales o antropófagos que los peninsulares que se asesinaban entre sí para comerse el hígado o comerciaban las curaciones con la grasa de indio (sic). 

	4. SACRIFICIOS HUMANOS. No éramos más sacrificadores humanos que los peninsulares que sacrificaban judíos y mexicanos en hogueras de leña verde, garrote vil y otros deleites a los que asistía en persona el propio Felipe II para oler la carne humana asada que le sabía tan sabrosa para su gusto y que quedaron plasmados esos abominables actos en gravados holandeses para la posteridad.

	5. IGNORANCIA. No éramos más ignorantes que los nobles peninsulares que se preciaban de no saber leer ni escribir (ya no digamos el pueblo campesino) y cuyos sabios (según peritos árabes de su tiempo) no tenían ni idea de la medicina ni demás ciencias. Incomparables con nuestros herbolarios, o nuestros sabios que manejaban las matemáticas con el Nepo Hual Tzin Tzin o computadora mexicana que realiza cálculos matemáticos con números mayores a 13 ceros y, no hablemos de arquitectura, astronomía, ingeniería civil y un largo etcétera que nos hacían vivir en ciudades perfectamente planeadas con capacidad para millones de habitantes.

	6. FLOJERA. No éramos más flojos que los españoles cuya condición para alcanzar hidalguía y nobleza era «nunca haber trabajado con las manos», en cambio en México todo el mundo laboraba en una suprema división del trabajo en un territorio con más de 40 millones de habitantes (cifras de 1492).

	7. FEALDAD. No éramos más feos que los peninsulares y sus deformidades traídas a México, como la de Hernán Cortés y su color verduzco y rodilla inflamada que lo hacía caminar sin garbo ni gracia (retratado perfectamente por el muralista mexicano Diego Rivera en el Palacio Nacional). O como Carlos IV,8 el Hechizado último de los Habsburgo que gobernó España, cuya fealdad era peor que escupirle a Dios.

	8. FIESTEROS. Bueno, eso sí.

	9. LOCURA. Reconozco que nunca nos acusaron de locos o poco cuerdos, pero qué tal sus reyes y reinas Trastámara (Juana la Loca no creía en Dios), Habsburgo (Felipe II el Demonio del Sur, cuya demencia le hizo asesinar a su propio hijo heredero9 y a su amante la Éboli10 encerrándolos a ambos entre cuatro paredes hasta tal vez dejarlos morir de hambre o Carlos IV el Hechizado que murió totalmente demente) y borbones (como Felipe V11 «un rey inhabilitado mentalmente para reinar»12)

	Desde la perspectiva histórica mexicana, sólo faltaba que de eso nos acusaran (aunque tengo mis dudas sobre la lucidez con el emperador colhua Ahuizotl-Nutria), pero como buen mexicano, pues que más queda que en reciprocidad, acusarlos de tener gobernantes poco cuerdos para quedar a mano o en igualdad de circunstancias.

	Hablando en serio, si queremos certidumbre a la hora de solicitar oficialmente que el Reino de España nos pida perdón, esta obra sirve, pues representa más de 11 años de investigación que fueron novelados para mayor deleite de los lectores mexicanos y españoles y sean estos últimos quienes juzguen quién tiene la razón. 

	A diferencia de mi anterior novela Cuiloni, Historia de una Lágrima, porque mis lectores así lo pidieron, aquí abundan las citas a pie de página y la bibliografía para quienes deseen continuar con las investigaciones o sean simples curiosos como yo. 

	Yo aquí paro, pues la historia, por suerte, es un cuento de nunca acabar y otros tienen que venir con mejores herramientas que las mías.

	 

	 


 

	A manera de introducción
¿Quiénes son los Pérez?

	En la ciencia no hay generación espontánea.

	Wolfgang Cordan

	 

	 

	Los Pérez 

	Judíos Pérez está en la lista de apellidos judíos.

	Bonnin, Pere, Sangre Judía

	 

	Luego de la diáspora hebrea del 3 de agosto de 1492, en el monasterio de la Rábida, quedó todavía algo de poder de los prominentes judíos que administraron los Reinos de Castilla y Aragón: fray Juan Pérez, Fernando Pérez Coronel, su hijo Juan Pérez Coronel, Antonio Pérez, Diego Pérez Vargas, Gonzalo Pérez y Miguel Pérez de Sandoval, todos ellos, hijos de Israel. 

	La importancia de mencionarlos es que la historia registra, además, su dominio sobre cualquier incursión a las nuevas tierras que en su momento se descubrirían en América y que posteriormente, impondrían sus condiciones para traer de manera abierta o secreta a la península ibérica a los habitantes gentiles del Nuevo Mundo. 

	Hubo un Pérez que destacó, tal vez el mejor y el más poderoso de todos los Pérez, sin duda alguna fue Antonio Pérez de Hierro. Mas, ¿era él semita? Sinceramente, no lo creemos, aunque protegido por los judíos, su oscuro origen se revela finalmente ahora en esta obra que empieza por atar cabos que nadie quiere atar hasta el día de hoy.

	¿Sería posible que un hijo de Moctezuma hubiera gobernado España? Esto hubiera sido indeseable e insoportable para muchos que han acusado a los mexicanos de idólatras, caníbales, sacrificadores de seres humanos, haraganes, sucios y feos. Por ello, se prefiere en España brincar esta parte de su Historia y ocultar la verdad: Antonio Pérez de Hierro era descendiente del emperador Moctezuma y gobernó en calidad de jefe de Estado del rey a España durante largos años. Sin embargo, luego del enorme éxito de Antonio Pérez de Hierro, el mexicano cayó en desgracia hace 440 años, para ser más exactos, la noche del 28 de julio de 1579, Antonio Pérez de Hierro, secretario del Gobierno español, fue detenido tras salir de su despacho por orden del rey español Felipe II, acusado de haber participado en un magnicidio y, de manera no oficial, de haberse convertido en el rival del rey de España por los amores de la duquesa de Éboli. El arresto, persecución y muerte de el Pimpollo que anduvo por Italia, Francia, los Países Bajos e Inglaterra cambiaría la historia de España y de México.

	¿Quién era Antonio Pérez de Hierro? Ni siquiera en España, a la que gobernó, los historiadores peninsulares lo saben a ciencia cierta o no han querido saberlo, empero, en México sí. Esta es su Historia: 

	 

	Los Pérez Mexicanos

	 

	Antonio Pérez de Hierro o Neza Hual Xolotl (Jaguar Hambriento, Jaguar en Ayunas) (Monstruo Hambriento, Venus Hambrienta)

	Descendiente del emperador Moctezuma Xocoyotzin

	Descendiente de la estirpe Neza:

	Neza Hual Pilli y Neza Hual Coyotl

	Desembarcó en España en 1528 con el nombre

	de Martyn Cortés Neza Hual Xolotl.

	Legitimado como Antonio Pérez de Hierro,

	por el emperador Habsburgo Carlos V.

	secretario universal13 del rey Felipe II

	Jefe de los servicios secretos14 y de espionaje español.

	Amante de la condesa de Éboli.

	Burlador de la Santa Inquisición en España y Aragón.

	Líder del Levantamiento de Aragón contra Felipe II.

	Aliado de Francia e Inglaterra en la invasión a España.

	Creador de «La Leyenda Negra de Felipe II».

	Apodado el Pimpollo por su glamour.

	 

	Onésimo Ortega de la O,

	pensador olmeca-tlahuica.

	 

	La novela histórica se enfoca, entre otras cosas, a tratar de resolver el enigma de los cuatro o cinco Martín Cortés que hay en la Historia de los siglos XV y XVI entre México y España.

	Comenzamos con Martín Cortés de Zúñigala Cagadita el último heredero de Hernán Cortés-el extremeño. Luego seguimos con Martyn Cortés-Neza Hual Xolotl-Jaguar Hambriento heredero del emperador de México-Tenochtitlán Moctezuma-el Ceñudo, legitimado por Carlos V-el César, que, a la postre, se convertía en el secretario de Estado, bajo el nuevo nombre de Antonio Pérez de Hierro-el Pimpollo, de triste memoria para la imagen de su jefe el rey de España, Felipe II-el Demonio del Sur. 

	 

	 

	 


 

	Capítulo I
La invasión silenciosa 
de mexicanos a España

	 

	 

	 

	 

	Dios ha de derramar sobre España su furor e ira. 

	Fray Bartolomé de las Casas

	 

	 

	2,442 indígenas (sic) esclavos fueron traídos a Castilla y Aragón. Entre 1492 y 1550 (no se considera el número de secuestrados de manera ilegal por los esclavistas peninsulares que pudieron quintuplicar esta suma).

	Esteban Mira Caballos, historiador.

	 

	 

	Mexicanos en España:

	Hernán Cortés llevó más de 100 mexicanos a España.

	Taladoire, De América a Europa, p. 275

	 

	 

	Otros (mexicanos) vinieron en séquito de las elites indígenas (sic) 

	para establecer relaciones diplomáticas o en la búsqueda 

	de favores políticos, retribución para sus intereses o la obtención de títulos y privilegios por parte del rey peninsular.

	Nancy E. van Deusen, Seeing Indios in Sixteenth-Century Castile, p. 205

	 

	 

	Invasión silenciosa de mexicanos a Estados Unidos;  
31.8 millones viven en aquel país.

	Contraste, El arte de comunicar. Junio 24, 2019.

	http://www.noticiasencontraste.com/invasion-silenciosa-de-mexicanos-a-estados-unidos-31-8-millones-viven-en-aquel-pais/

	 


 

	1.
El Real perdón de España que nunca llegó para México

	El presidente mexicano, Andrés Manuel López Obrador, 

	envió recientemente una carta al rey de España, Felipe VI, en la que 

	le insta a reconocer los atropellos que las autoridades mexicanas consideran, que se cometieron durante la conquista 

	y a pedir disculpas por ellos.

	https://elpais.com/internacional/2019/03/25/mexico/1553539019_249884.html

	 

	 

	Tzon Coztli

	Fue el que los dioses escogieron para que impidieran el suicidio 

	del emperador Moctezuma Xocoyote.

	Tibón, Gutierre, Historia del Nombre y de la Fundación de México, p.81

	 

	 

	En la vida real, Tzon Coztli fue un trasunto mexicano de Huitzilo Pochtli (Colibrí Zurdo) que luego se convirtiera a sus 12 años en paje 

	de Moctezuma Xoco Yotzin (Señor Ceñudo). Posteriormente, 

	el emperador mexicano intercambiaría con Hernán Cortés a 

	Tzon Coztli por otro niño español llamado Juan Ortega, también conocido como Orteguita u Orteguilla. Se asegura que Hernán Cortés abandonó la campaña contra Pánfilo de Narváez, al enterarse de que 

	su amado paje mexicano, Tzon Coztli, había sido entregado por 

	Pedro de Alvarado a los mexicanos que lo iban a sacrificar como trasunto. Tzon Coztli fue informante de frailes, cronistas e historiadores mexicanos y peninsulares. Se dice que vivió hasta casi los 100 años.

	Onésimo Ortega de la O, pensador Olmeca-Tlahuica

	 

	 

	Tzin

	El salvohonor, como el padre Molina traduce tzin-tli con castiza elegancia, está efectivamente representado por los (dibujantes) 

	tlacuilos con un trasero[…]

	Tibón, op.cit., p. 107.

	 

	[…] la terminación tzin-co se refiere al ano,  orificio de recto y en los códices está representado  por las nalgas o asentaderas.

	López Navarro, Ángel Raúl, El Número 13 en la Vida de los Aztecas, p 136.

	 

	El Tzin puede tener origen como glifo en el que se ve entrar un medio cuerpo desnudo con las nalgas de fuera a un maguey, en la leyenda que habla de que Quetzalcóatl de niño fue arrojado a un maguey para que las espinas lo mataran, pero sobrevivió15.

	¿Quién es la Tzingada? Ante todo, es la persona (sin distinguir sexo como lo hacían los antiguos mexicanos) que recibe algo por el ano, recto, ojo del salvo honor, culo o tzin. La Tzingada es una de las representaciones mexicanas de la sexualidad erótica no reproductiva, tanto o más que el machismo o «el macho mexicano», que encumbramos como símbolo sexual.

	La Tzingada es la metida o culeada consentida o no. El «hijo de la Tzingada», es el resultado de una relación hecha por el culo, lo cual no es posible.

	En la Conquista el culo-tzin tuvo mucha importancia. Es el símbolo de la entrega que hace Cortés de su culo-tzin a Diego de Velázquez para lograr el viaje a México y Moctezuma que utiliza el culo-tzin de Tzoncoztli para averiguar sobre la conspiración de Nezahualpilli y el de Orteguita para saber sobre los planes de Cortés. 

	En resumen, los mexicanos no somos ningunos hijos de la chingada-madre violada, como afirma equivocadamente Octavio Paz16, quien jamás entendió el concepto Tzin (y por no entender al mexicano, hace otras raras conexiones que se saca de la manga, como esa de «las máscaras de los mexicanos17»), sino que somos hijos de la tzingada-la nalga que dio el culo, fuera esta de Cortés o Moctezuma. A eso le temen verdaderamente los machines/ma-tzin-es mexicanos, a dar el tzin. ¡La madre violada! Poco les importa a los mexicanos que les hayan violado a la madre o no, más bien, ¡les vale madres! 

	No es la «chingada» de Octavio Paz lo que afecta al mexicano, sino la entrega del culo o tzin lo que se convierte en el arquetipo que el mexicano equipara inconscientemente con la traición.

	Onésimo Ortega de la O, pensador Olmeca-Tlahuica

	 

	De cómo Los Merecedores mexicanos del Reino de Aragón conocen la historia de Neza Hual Xolotl, y la negativa de Perdón de España hacia Antonio Pérez de Hierro padre fundador de la raza Mexicana en España

	Reino de Aragón, Península Ibérica

	Principios del siglo XVII

	Desde cualquier rincón de España-Lugar de Conejos-Conejera, nos dirigimos al sur del Reino de Aragón.

	Nuestra cita es en el Lago del Espejo que luce limpio, nos recuerda nuestro lago de Texcoco-Ombligo de la Luna donde se reflejaban las montañas nevadas de Popoca Tepetl-Humeante Cerro e Iztac Cihuatl-Mujer Blanca.

	En el camino nos topamos con La Cascada de Caballo que nos arroba los sentidos y refresca el espíritu purificando nuestra existencia, poco a poco nos adentramos en La Gruta Iris o Peña del Diablo como la llamamos los Mazehuales-Merecedores para alejar a los intrusos y donde en el Calmecac-Escuela, a día de hoy, La Hermandad Nahual se reúne. 

	Soy el viejo Tzon Coztli-Cabellera Rubia, voy a cumplir más de 100 años y me he enterado de la muerte del príncipe de las casas reales Colhua y Acolhua, Neza Hual Xolotl, mi amo, estoy triste. Supe que tras intentar conseguir el perdón de la Corona no obtuvo éxito, Antonio Pérez de Hierro ha fallecido en París el 7 de abril de 1611 y algún día, lo juro por Ometeotl18, alguno de sus descendientes mexicanos habrá de solicitar ese perdón.

	Encuentro en la hiel de la amarga vida del exilio en Aragón, el dulce encanto de merecer el fin de la existencia en mi Anahuac-Tierra rodeada de Agua que será lo último que yo vea.

	Pero antes, debo cruzar la frontera con Portugal y encontrarme con quienes amamos a nuestro señor Antonio Pérez de Hierro-Cihuacoatl-Mujer Serpiente.

	Sobre la muerte, he de decirles que mi padre Quilaztli-Quelite del Lugar de las Garzas nos enseñaba que «antes de volvernos estiércol para el campo, uno ve su vida como el capullo que da paso a la mariposa-papalotl».

	¡Ah!, pero apenas decía esto, llegaba la abuela materna Tonantzin-Respetable Madre Sol y de un empujón lo botaba para decirnos:

	—Mejor aprendan de la vitalidad del ave colibrí-huachichique. Y no teman a la efímera eternidad, porque esta ha de regresar como Cometa, blandiendo en su siniestra llamada su Serpiente de Fuego-Xiuhcoatl.

	En diciendo esto, la abuela, que bien imitaba a la temida Mictlan Te Cihuatl-Señora de la Muerte, con uno de sus huesudos dedos, apuntaba hacia la inquieta avecilla que nos zumbaba en las orejas y como si hubiera hecho un conjuro el pequeño huachichic-chupa-flor se paraba en una rama para escuchar a la vieja sabia.

	—¡Más te vale! —le advertía la cadavérica vieja al ave.

	A los que nos distraíamos con esto, ¡ja! nos arrojaba guijarros a la cabeza con tal puntería que parecieran disparadas por la sagrada arma xiuhcoatl-serpiente azul del poderosísimo Señor Cometa Huitzilopochtli-Colibrí Zurdo.

	—No se porten mal como los duendes del agua-chenekes mayas o van a ver. 

	Y del dicho al hecho, la abuela furibunda nos daba nuestros golpes-chingadazos19 cuando no le prestábamos toda la atención que ella requería.

	Por eso, por temor a los castigos de la anciana fregona, lo que voy a exponer sobre nuestro gran señor son sólo verdades y no tiznaderas de viernes de ceniza. 

	Mi padre me las contó primero, mi abuela hizo que las memorizara y después no estaré contento hasta que no narre lo que viví al lado de un verdadero príncipe mexicano, Neza Hual Xolotl-Jaguar Hambriento, que, con el nombre para el olvido de Martyn Cortés, llegó desde Barcelona-Hacer Barcos a Aragón para quedarse.

	Yo sólo complemento lo que otros grandes amigos del gran príncipe descendiente directo del Gran Señor de la Palabra-Huey Tlatoani Moctezuma Xocoyotzin les contaron anteriormente sobre el célebre personaje Mujer-Serpiente-Cihua Coatl, conocido por ustedes aquí en España como un gran señor, Antonio Pérez de Hierro. 

	—¡Ah! ¡Neza-Hual-Xolotl20! 

	El héroe mexicano que, filtrándose cautelosamente en las cortes imperiales españolas, logró dominarlas según lo acordado por la Hermandad Nahual con los reyes de esta Iberia-Los que Cruzan y que presagió que, algún día, nos apoderaríamos de esta potencia mundial y de otras que surgieran mediante La Invasión Silenciosa.

	¿Qué puedo decirles? Mañana dejaré Aragón donde viven tantos Merecedores y cruzaré la frontera terrestre para visitar la tumba de mi amo Cihua Coatl. 

	Os dejo, pero recordemos que gracias a los navegantes Pinzón y a su majestad Fernando II de Aragón (que bien nos cobra el impuesto de la jaca), nos hemos mezclado exitosamente con los locales peninsulares cristianos, con los mentirosos conversos y gracias a nuestro color serio, hemos sido confundidos con los moros.

	Merecedores, es bueno advertiros que es vuestro destino ser merecidos de los Señores. Ellos os han enseñado a conseguir el sustento que deviene de la fuerza sobrenatural de el Increado de quien nunca hay que olvidar que es de dónde todos venimos.

	Luego de cruzar la frontera, regresaré a casa, tierra donde habita la otra mitad de vosotros, los Merecedores Originales.

	El Cem Anahuac-Tierra rodeada de agua será lo último que yo vea lo juro por La Dualidad-Ometeotl y os pido no olvidéis recordar lo contenido en vuestras antiguas escrituras:

	«Aquellos que no puedan comprender, morirán;

	aquellos que comprendan, vivirán21».

	Escuchad entonces mi último relato:

	—Según me contó fray Juan Pérez-El Guardián de La Rábida, todo comenzó en el año de 1491 en el antiguo monasterio de La Rábida cuando Isabel la Católica pidió que se enviase a México una mujer de la casa real de Trastámara para embarazarse y traer un hijo de algún notable de las casas reales Colhua (Encorvados) y Acolhua (gigantes)…

	 

	 


 

	2.
La Orden Real para llevar a Juana la Loca a México se dio 
en La Rábida

	 

	Encargado del monasterio franciscano de La Rábida, el almirante Cristóbal Colón habló con él […] «en prioridad», lo que significa que le confió todo.

	Pablo Emilio Taviani, Christopher Columbus, p. 169

	 

	 

	[…]sus criados (de Fernando de Sandoval) iban al monasterio cercano de La Rábida a informar a(Hernán) Cortés[…]

	José Luis Martínez, Hernán Cortés, p. 338.

	 

	 

	Blas y Luis Botello de Puerto Plata (Hermanos):

	Botello insistió a Cortés, tras recurrir a sus artes adivinatorias, para que la fecha de la evacuación de México fuera el 30 de junio y predijo una catástrofe si no se hacía tal día. Entre sus papeles póstumos, se halló la predicción de su propia muerte y un supuesto amuleto o talismán con forma fálica.

	http://es.wikipedia.org/wiki/Blas_Botello_de_Puerto_Plata

	 

	Los Hermanos Botello

	Fueron dos hermanos judíos gallego-portugueses conversos probablemente nacidos entre 1475 y 1485 refugiados en Jerez de los Caballeros en Extremadura. Luego de que la Inquisición del Partido de Llerena endureciera las leyes de confiscación afectando los bienes de las juderías en Extremadura entre 1499 y 1504, se presume que embarcaron al azar hacia La Española en las naves comandadas por Nicolás de Ovando, quien fundara Puerto Plata en lo que hoy es República Dominicana y de donde tomó su apellido uno de los hermanos. 

	Se sabe que un tal Luis Botello murió decapitado por Pedro Arias Dávila (Pedrerías) en Panamá al lado del adelantado Vasco Núñez de Balboa en 1519 y Blas Botello de Puerto Plata, autor de El Taisneiro y astrólogo cabalístico personal del extremeño Hernán Cortés (también de procedencia judía), murió en la llamada Noche Triste, en México-Tenochtitlan en 1520.

	Onésimo Ortega de la O, pensador Olmeca-Tlahuica

	De cómo Isabel la Católica ordenó que Juana la Loca, fuera a procrear un príncipe con los principales gentiles que gobernaban allende de la mar océana.
(Posible origen de Antonio Pérez de Hierro de Martyn Cortés Nezahualxolotl o de Neza Hual Xolotl).

	 

	Monasterio de Santa María de La Rábida

	Provincia de Tinto-Odiel, Península Ibérica,1491

	En el alcor de la Peña de Saturno que domina la vista de un viejo cenobio, anterior rescoldo de ascetas, se halla el monasterio de Santa María de la Rábida otrora refugio de judíos conversos y cristianos nuevos, todos judaizantes. En el interior, el rostro enjuto de un hijo de Israel que se halla pensativo, Antonio de Marchena22, el astrólogo que observa los errantes planetas Venus y Júpiter, anotando una variedad de cifras en sus tablas astronómicas. «En verdad se mueven como serpientes, mmmm, bella metáfora la de estos gentiles del otro lado de la mar océano». Reflexiona el estrellero, mientras compara la cábala de su taisneiro23 con los extraños trazos en un madero grabado24, son apretados glifos que representan serpientes entrelazadas, cocodrilos con las fauces abiertas, árboles gigantescos, caparazones de tortugas que se abren por en medio de donde emergen seres humanos y algo que se asemeja a una anciana dama que teje tranquila. Marchena escucha unos pasos y se ve obligado a guardar el curioso objeto en el eremitorio, justo detrás de la imagen de Santa María de la Rábida, Señora de los Milagros, lugar perfecto fuera del alcance de legos y obviamente de la malvada Santa Inquisición. Otro judío converso, fray Juan Pérez25, con esa calma de quien toda la mañana ha estado rezando hondamente recostado boca abajo por la salvación de su alma, interrumpe la concentración ciega del sabio artificiosamente tonsurado para dar aviso de la llegada de los misteriosos invitados. Marchena abandona sosegadamente el oficio heredado de sus ancestros semitas para atender a tan importantes y nobles personajes. Un rechinido seco autoriza la entrada de varios visitantes. De entre aquellos varones de buena casta, destaca una dama de lujoso vestido confeccionado en hilo de finísimo oro toledano que cruza el pesado portón abierto de par en par, su paso ansioso y recio, impone autoridad, Marchena pausada y humildemente sale al encuentro.

	—¡Su majestad, sea bienvenida! —exclamó, Marchena.

	El tonsurado saluda juntando las palmas de sus manos con fingida humildad franciscana, la dama corresponde al saludo con amable altivez.

	—Padre, que Dios os guarde.

	Marchena recibe con vehemencia a los demás invitados que frente a él van pasando uno a uno con una calma parsimoniosa.

	—Maestro Abraham Zacuto26, ¡qué agradable sorpresa!; Abraham Sénior27, qué honor, pase por favor; León Isaac Abravanel28, dichosos los ojos; cardenal Diego de Deza29, amigo, ¡sea mi huésped!; cardenal30 Pedro González de Mendoza31, me honra su presencia; don Luis de Santángel32 de la Escuela Griega33, que emoción estrechar vuestra mano; hermanos Pinzón34, señor Quiralte, vuestras mercedes son de casa, ¡adelante!, poneos cómodos.

	Todos se sientan alrededor de un rústico tablero colocado sobre caballetes, la elegante dama con un ademán pide a sus guardias que se retiren y mirando a su anfitrión va al punto:

	—Padre Marchena, nos tenéis a todos reunidos aquí por un tema grave. He sabido que el tal Cristóbal Colón continúa insistiendo en solicitar financiamiento, pero ahora, ¡imaginaos!, de nuestros competidores los portugueses, los franceses y los ingleses. Es momento de tomar una decisión sobre el asunto. Hablad lo que tengáis que opinar al respecto, os escuchamos con atención.

	—Ciertamente, su majestad, Colón se empecina en atravesar la mar océana.

	—No os preocupéis, vuestra majestad. —terció Zacuto, el matemático judío—. Yo le he proporcionado35 una nave que se caracteriza por ser un poco velero36 que inutilizará sus esfuerzos por ir más allá de donde debe, además de unas cartas de navegar de Toscanelli, que le servirán únicamente para que dé con pequeños islotes desiertos o en su caso, islas llenas únicamente de infelices salvajes. Como vuestra alteza sabe y a cómo están las cosas en Roma, los hijos de David pronto tendremos que refugiarnos en algún lugar fuera de la península y esta misión nos es de suma importancia para sobrevivir, por eso no podemos dejarla en manos de ese facineroso veneciano. Perdonad, majestad, pero es la verdad.

	—Entiendo, Zacuto, sabio amigo. El papa de Roma37 está cobrando el favor por haberme casado con mi primo Fernando de Aragón y exige la expulsión pronta de vuestras mercedes. Lo siento, contad con mi autorización de buscaros nuevas tierras allende de la mar océana. Pero, a lo que vinimos: ¿Cómo estáis seguros de que estos gentiles, con quienes queremos hacer alianza no son tan salvajes? —preguntó la elegante dama.

	—Su majestad —respondió de inmediato Zacuto secándose el sudor de la frente—. A las playas de las Azores38 han llegado algunos maderos39 cifrados, los hemos estudiado y concluimos que esta cultura adoradora de la serpiente y de la dama que teje40, poseen amplios conocimientos de astronomía y matemáticas que nosotros los hijos de Israel llevamos milenios estudiando y que a decir verdad, nos han sorprendido por sus adelantos y perfección, fray Marchena mismo ha comprobado que siguen con exactitud a las estrellas cuyos cálculos son mejores que los nuestros y los de nuestros padres, es indudable que conocen el arte de predecir eclipses solares, lunares y de otros cuerpos celestiales41 y no cualquiera hace eso. Estamos ante una adelantada civilización de la que podremos aprender mucho para guiar vuestras naves por toda la redondez del mundo si vuestra majestad tiene a bien en dejarnos a nosotros que sabemos de las estrellas entrar en contacto con ellos.

	—Es bueno que apoyemos al obsesivo Colón, antes de que otra nación se nos adelante —dijo el segundo judío, Abraham Sénior.

	—Contará con todo nuestro apoyo económico —enfatizó el tercer judío de nombre Abravanel.

	—He oído murmuraciones de que estos adoradores de la serpiente y la dama que teje, además son ricos en oro y plata, ¿me podéis confirmar esto de tal manera que no haya duda? —preguntó la dama con ojos llenos de voracidad.

	—Si permitís que tome la palabra el señor Quiralte, majestad, él podrá mostraos algo interesante. —dijo el judío converso, Deza

	—Hablad, pues.

	—Sin duda alguna majestad, al parecer soy el único que he tenido contacto personal con los gentiles en las islas de las Azores42 al lado de Martín Viente43, por supuesto. Sabed que del otro lado de la mar océano existe un poderoso reino distante muchas leguas de las Azores44, lleno de lujo y con millones de almas, no sé si sean los hijos de Caín o de Set o algunas de las tribus perdidas de Israel.

	—Ese reino de la serpiente y la dama que teje, ¿no es un imaginario mercado de mentiras45 como resultó el caso del famoso y malogrado Preste Juan? —preguntó cauteloso el valiente Cardenal Pedro González Mendoza. 

	—A fe mía que no, Cardenal —respondió Quiralte—. ¡Mirad! Esta alcarraza de plata con esa extraña figura de virago46 en oro que le he cambiado al representante del principal de aquellas tierras por un yelmo47 de hierro. Exquisito trabajo48, ¿no es así?

	—¿Qué proponéis? ¿Queréis iros allá? —demandó con seriedad la dama altiva, mientras observaba el objeto en ocasiones displicentemente y en otras con cierta curiosidad morbosa.

	—Ponernos en contacto con los gentiles y proponerles una alianza en vuestro nombre: su oro y su plata por acero y pólvora, tener ricos aliados puede ayudar a vuestros planes, mi señora —respondió pronto y con voz afeminada el otro judío converso, Luis Santángel.

	—Como Colón no es de fiar, mi querido Jainillo49, demasiado ambicioso y estúpido en su razonar, puede echar todo a perder —adujo González Mendoza.

	—Pero no neguemos que el hombre es testarudo, lo que necesitamos en estos momentos, un loco astuto decidido a todo y ese imbécil sin miedo es perfecto. —respondió Deza.

	—Propongo que los hermanos Pinzón de Aragón, aquí con nosotros, representen a nuestros soberanos y acompañen a Colón en su aventura, fingiéndose sus aliados, naturalmente. ¿Estáis de acuerdo?

	—Me parece estupendo que sean aragoneses, cardenal, siempre tan atinado, mi esposo os lo agradecerá y sabrá recompensaros —sonrió la dama elegante.

	—Encontrar el yelmo de hierro50 que Quiralte intercambió con los gentiles, será la señal de que vais por excelente buen camino, simplemente, ¡buscadlo y dad con el jefe de aquellas nuevas tierras! Él, al reconocer que poseéis la alcarraza de plata con esa extraña figura de virago en oro, os dará la bienvenida y vosotros, al ver el yelmo de hierro, sabréis que estáis en el lado correcto. —terció Marchena dirigiendo sus palabras a los hermanos navegantes.

	—Hermanos Pinzón, tomad estas otras rutas de navegar de Jafudá Cresques51 que complementarán vuestro conocimiento sobre a dónde deberéis llevar vuestra nave —dijo desenvolviendo unos rollos el astrónomo judío, Zacuto—. Cuando encontréis el momento oportuno os separareis de Colón y haréis como que desaparecéis52 y entraréis en contacto con los gentiles junto con Quiralte que os dará aviso oportuno53.

	—¿Y qué haremos después de identificarnos con el gobernante de ese inmenso reino de la serpiente y la dama que teje, nos muestra el yelmo de hierro, nosotros la alcarraza de plata, ¿y? —preguntó preocupado Martín Alonso Pinzón.

	—Si es tan poderoso como dicen, proponedle una alianza con Castilla y Aragón. Por parte de Castilla, prometedles a una excelente dama, por ejemplo a mi hija54, la loca de Juana que a los trece años está en edad de merecer y que nos resultó ser toda una hereje55 y podrá llevarse bien con aquellos extraños y exóticos habitantes adoradores de serpientes y damas que tejen, acá diremos que está bajo custodia por orden mía haced como que la encerráis en Tordesillas56 y así nadie notará su ausencia57, proponédsela a su soberano de más allá de las Azores, que se la lleve Pinzón, ¡por Dios! Que tengan un descendiente real y luego que nos envíen al príncipe gentil 58 que nazca de esa relación, servirá para apartar a los nobles ibéricos de la gobernación del Estado59 y aquí lo educamos como buen cristiano y que no reverdezcan matices turbulentos extraños a su naturaleza y así les mandamos un virrey como se ha generalizado la idea nacida en el reino de mi amado esposo, Aragón, ¡es más! Proponedles que se vengan a vivir a Aragón que por sus fueros ahí serán protegidos sus mercaderes, sus reales familias y sus sabios, si se puede, los haremos pasar por moriscos60, ¡yo que sé! Todo eso lo dejo en vuestras sabias manos, Cardenal de Mendoza, al final lo único que nos interesa es que sean nuestros aliados o mejor aún, vasallos61 de Castilla y de Aragón, todo depende ahora de vosotros —señaló enfática la fina dama.

	—No es mala idea, su majestad, la tendremos muy en cuenta, mandaremos a Juana a esas tierras, pero primero la casamos con un Habsburgo del que posteriormente nos vamos a deshacer, pero para comenzar, recomiendo un intercambio de embajadores62 que sería lo mejor a mi parecer —propuso el acertado cardenal de Mendoza—. Pero antes, temporalmente hablaremos de comercio, el lenguaje universal. Quiralte se quedaría con los gentiles, buscará especias, os dedicaréis al intercambio de mercancías y aprenderéis su lengua, y vosotros, hermanos Pinzón, regresaréis y traeréis algunos habitantes del reino de la serpiente y la dama que teje, necesitaremos intérpretes que aprendan castellano.

	—Eso es estupendo. Mientras tanto, las tierras insulares de poca monta que descubra Cristóbal Colón serán negociadas con él en forma totalmente independiente —completó la dama con determinación—. Impedid que entre en contacto con el reino de la serpiente y la dama que teje, dejadle los salvajes de las islas aledañas, que se entretenga con ellos, ¿o acaso mi buen amigo Avelino63 se equivoca al contarnos las aberrantes inclinaciones de Colón? Recuerden señores que tengo oídos en todas partes.

	Todos se miraron entre sí con angustiosa sorpresa.

	—Repito, su majestad, despreocupaos. Yo, personalmente, únicamente le mostré a Colón, rutas que llevan a muy pequeñas islas sin la menor importancia, podéis quedaros tranquila, Colón es un incipiente aprendiz de cartógrafo y no es ningún experto navegante que digamos, con las cartas de navegar que le di y la poca nave que comanda, tendrá para mucho entretenerse, no representa ningún peligro para vuestros planes —dijo Zacuto.

	—¡Excelente! Los Hermanos Pinzón de Aragón serán quienes negocien con aquel fabuloso reino, debemos ser muy buenos diplomáticos, caso contrario Portugal, Francia o Inglaterra pudieran convertirlos en sus aliados o apoderarse de sus riquezas y eso sería un desastre para nuestra causa. ¿Estáis todos de acuerdo, caballeros? —preguntó la dama de serio semblante. 

	Todos asintieron con la cabeza inclinando la cerviz.

	—Entonces me retiro. Quedaos vosotros a ultimar los detalles. ¿Cardenal de Mendoza?

	—¡Ordenad!

	—Vuestra merced en persona os haréis cargo de toda esta aventura en la tierra de la serpiente y la dama que teje. Luego me informáis, para que vuestra majestad, don Fernando de Aragón, esté al tanto de todo64 y afine la bienvenida a los extraños en su reino. Buenas Noches, caballeros.

	Todo el mundo se puso de pie, la dama elegante se retiraba, su garbo y sus gracias reales imponían obediencia.

	—No cabe duda, nuestra reina sí que tiene entrañas de macho —dijo entre dientes Marchena.

	—Disculpad que os interrumpa maestro León Isaac Abravanel —entró con estas palabras el falso franciscano, fray Juan Pérez—. Afuera os buscan dos jóvenes hermanos que dicen ser conocidos suyos, uno de nombre Luis y el otro Blas, ambos del mismo apellido: Botello.

	—Hacedlos pasar —ordenó el teólogo Abravanel—. Fray Antonio de Marchena, me gustaría presentaros dos estudiosos de La Torá muy adelantados que me agradaría que conocierais y compartierais con ellos vuestros conocimientos sobre los misteriosos trazos del madero que provienen del reino de la serpiente y la dama que teje.

	 

	 


 

	3.
La Real Instrucción Secreta del rey Fernando que aceptó la migración de mexicanos 
en Aragón 

	La Jaca

	Era un impuesto que pagaban los judíos de Aragón,  quienes al irse dejaron de pagarlo y en su lugar Fernando de Aragón ordenó a Vicente Yáñez Pinzón traer secretamente mexicanos (fueron miles) para aumentar la población y no quedar en desigualdad frente al ambicioso Reino de Castilla.

	Onésimo Ortega de la O, pensador Olmeca-Tlahuica

	 

	 

	Fernando el Católico, tenía prohibido usar zapatos lustrosos porque si lo hacía se reflejaba en ellos su descomunal varonía con la que controlaba a Isabel la Católica, su prima carnal, menor que ella por dos años».

	Eugenio Aguirre, Pecar como Dios manda, p. 299.

	De cómo Fernando de Aragón se entera de la negociación para que un príncipe gentil de allende de sus fronteras llegue a su reinado de Aragón

	Medina del Campo, Península Ibérica

	1491

	Más tarde, la reina llegó a mi lado, su mirada brillaba con entusiasmo, ya el resplandor del atardecer desaparecía entre nubes que presagiaban un cielo obscuro sin estrellas y sin luna.

	—¿Cómo estáis mi amado?

	—Magníficamente, señora. Contádmelo todo.

	—Nada, primero mandaremos mercaderes a aquellas tierras ignotas, luego llevarán alguna princesa o reina de Castilla, tendrán descendencia y traeremos a un príncipe con su corte a que habite Aragón para ser protegido por vuestros fueros. ¿Qué os parece?

	La dama me observó buscando un indicio de deslealtad, un aire de infidelidad. Miró mis zapatillas que no fueran lustrosas y revisó los pisos para comprobar si los habían cambiado por unos opacos para que no se reflejara lo bien dotado que natura me había dado. Yo era dos años menor que ella y ella sabía mandar. Al verificar que todo había sido hecho según sus órdenes, permitió que las doncellas la despojaran de todo su complicado y rico vestido, finalmente las fámulas partieron y nos dejaron solos.

	—¡Perfecto! Como las tetas y el culo de vuestra alteza. —dije lisonjero, deseaba saberlo todo. La reina se abrió el pesado corpiño y sin más se abalanzó sobre mí.

	—Venid bien mío, mostradme cómo tomar Granada.

	—Con Dios por delante lo lograremos, aunque os advierto que será duro el primer embate.

	Ella cerró los ojos tratando de imaginar la dureza de la escena al tiempo que se recostaba con gracia en el amplio lecho matrimonial.

	—¿Y luego?

	—Nos lanzaremos con todo. ¿Os gusta la idea? —pregunta el amante mientras se desprende de su ropa y deja ver el por qué comanda un enorme ejército.

	—La adoro, me complace, seguid, ¿y después?

	—¿Depende?

	—¿Depende de qué?

	—Depende de cómo os fue hoy, mi amada.

	—¡Ah! Es cierto… he dado el permiso, los judíos se van y además pronto sabremos que sorpresa nos depara el reino de la serpiente y la dama que teje.

	—Con que… ¿serpiente y dama que teje?, su majestad va a saber lo que es una verdadera serpiente esta noche.

	El hombre entonces con el torso desnudo se recuesta, la dama impresionada muestra una sonrisa de halago. 

	—Dejadme tejeros.

	—Mmmmm. ¡Excelente mi reina! Juntos exploraremos hasta el más de recóndito de esos lugares vírgenes, ¿os apetece comparar la real serpiente con la de ellos?

	Mi dama apretó los labios con más fuerza al igual que sus párpados y acomodó su cuerpo.

	—Me gusta, ahora sois vos la dama que teje, explorad, explorad todo, no dejéis nada sin ver y sin probar, nada…

	—¡Penetraremos ese mundo raro lleno de serpientes, con nuestra propia serpiente, mi reina, tejedme encima!

	—¡Sí, así, mi rey, así… así será! ¡Penetrad! ¡Sois grande primo… grande, muy grande y suave como la enorme y voraz serpiente! —la dama gimió placenteramente y tejió una red de pasión y encanto hasta llegar imaginariamente al otro lado de la líquida mar océana.

	 

	 


 

	4.
La Casa Real de Silva de Portugal que protegió 
a los mexicanos

	Ahuizotl (Nutria)

	Ahuízotl no solo fue un gran guerrero, sino también un fuerte líder religioso, un buen diplomático y hasta un reputado economista, ya que además de ampliar su imperio por la fuerza, supo convencer y comerciar con los pueblos vencidos, abriendo las puertas del imperio a pueblos más alejados».

	https://es.wikipedia.org/wiki/Ahu%C3%ADzotl_(gobernante)

	 

	Martín Alonso Pinzón

	Por Castilla y por Pinzón nuevas tierras halló Colón.

	Fernández de los Reyes

	 

	El 21 de noviembre de 1492, Martín Alonso Pinzón se adelantó con 

	La Pinta, separándose de las otras dos naves… Finalmente, 

	Pinzón se reunió de nuevo con Colón, y el resto de la flotilla, el 6 de enero de 1493, cuando Colón se disponía a regresar a España. Durante el regreso 

	el barco de Pinzón se volvió a separar a causa de una fuerte tormenta, 

	y Pinzón llegó al puerto de Bayona, en Galicia, días antes que Colón arribara a Lisboa. Fue, por tanto, la carabela Pinta —capitaneada por Martín Alonso— la primera en regresar a la península ibérica, 

	arribando en Bayona probablemente hacía finales de febrero de 1493.

	https://es.wikipedia.org/wiki/Mart%C3%ADn_Alonso_Pinz%C3%B3n

	 

	El emperador Nutria narra cómo su sobrino parte hacia las nuevas tierras llegando al Reino de Portugal donde tuvo descendencia y fue protegido de la Casa Real de Silva

	Cem Anahuac, desembocadura del rio Pánuco, México, 

	1492-1493

	Los extranjeros llegaron al Cem Anahuac en diciembre de 1492 a las costas de los totonacas-tres corazones, entonces mis súbditos y súbditos de la casa de los Colhua-Jorobados o Encorvados, que gobierno decididamente desde hace seis años. Inmediatamente advertí a mi gente que cualquier contacto con los extranjeros significaría la muerte para quien desobedeciera. Yo no me ando por las ramas, gobierno con el terror todo el mundo nahuatlaca del Cem Anahuac y no quiero saber nada de extraños en mi tierra. Mis vigilantes tienen órdenes de darles muerte a los extraños apenas desembarquen. Sin embargo, mis espías vieron que los extraños traen una Cihua Coatl65, ante eso, los dejaré que hablen, yo tengo un yelmo de hierro que me trajeron mis mercaderes que no hace mucho regresaron de Las islas azules66 con arena que quema que le llaman pólvora y un metal al que denominan acero, muy útiles para mis propósitos, los extranjeros solo quieren la mierda amarilla67 y la mierda blanca de los dioses68, ¡fácil! En fin, soy poderoso, recién he masacrado a los mazahuas-gente del venado y a los totonacas y no muestro la menor posibilidad de que alguien pueda hacer mella en mi carácter de jefe de La triple alianza69. No sé si me arriesgaré con estos extraños, consultaré a los viejos sabios y a mi Cihua Coatl.

	*

	Ha entrado uno de mis espías, me trae dibujos de la señora Cihuacoatl y de la mujer blanca que envían aquellos perros extranjeros. Vaya, estoy cada vez más y más tentado ante su oferta, me gustan las mujeres muy blancas, enviaré mis representantes diplomáticos y mercaderes haciendo una excepción por esta vez. La propuesta del líder que dice venir de un lugar llamado Aragón y que obedece órdenes del sacerdote Juan Pérez de un templo llamado La Rábida, propone llevarse un príncipe encorvado como embajador ante los soberanos de aquellas tierras y posteriormente, traerme una reina blanca, la del retrato, me gustan sus mejillas rosadas, acepto. Mis comerciantes me explican que para navegar largas distancias y ante la escasez de un purgante que ellos llamaban ruibarbo, los extranjeros solicitan llenar las bodegas de su nave de nuestro purgante mechoacano-lugar donde abundan los peces o xalapa-manantial en la arena. Los extraños se marchan con nuestro purgante y con uno de los príncipes colhua, mi sobrino, yo me quedo con la promesa de su pólvora y su acero y, por supuesto, que me traigan una mujer blanca de mejillas rosadas, ¡le tengo unas ganas!

	 

	 


 

	5.
Cómo se asentó La Casa Real Mexicana-Colhua en Portugal

	 

	Lamentablemente, desconocemos el nombre de este personaje 
que se embarcó con Pinzón en 1492 y fue entregado al Reino de Portugal según nos comenta Taladoire en su obra

	Éric Taladoire, De América a Europa. p. 272

	De cómo el príncipe Colhua-Encorvado nos narra por qué no llegó a España a encontrarse con fray Juan Pérez

	La mar océana

	1493

	Lo extraordinario del viaje fue que Martín Alonso Pinzón no me entregó a los reyes católicos de España, sino que me llevó al reino de Portugal en donde viví el resto de mi vida bajo la protección de La Casa Silva, me casé y tuve descendencia en Portugal, a uno de mis hijos le puse Antonio y lo bautizó fray Juan Pérez de La Rábida, por lo que el niño se llamó Antonio Pérez. 

	Ustedes se preguntarán, ¿por qué Pinzón me llevó a Lisboa? La respuesta es fácil: Pinzón al reunirse con Colón se percató de que el almirante genovés quería asesinarlo, por lo tanto, no iba a dejarme en manos de su victimario que pudiera asesinarme a mí también y decidió llevarme a Portugal y, por instrucciones de fray Juan Pérez, me puso a salvo en la Casa Silva de Portugal. Supe después que Pinzón, luego de reunirse nuevamente con Colón, al llegar a Palos de la Frontera, se sintió enfermo, quizá a causa del veneno tahino que yo vi como preparaba Colón. Finalmente, Pinzón se fue al monasterio de La Rábida en Huelva donde, gracias a la mediación de fray Juan Pérez, a partir de marzo de 1493, descansan sus restos.

	 

	 


 

	6.
La Casa Real Colhua y Hernán Cortés en México

	En 1503 el gobernador Nicolás de Obando recibió instrucciones de la Reina Isabel la Católica de garantizar la libertad personal de los indios y determinar de que ellos eran vasallos de la Corona según se codificó en las Leyes de Burgos (1512).

	Nicolás de Ovando, Gobernador de La Hispaniola

	Colección de documentos inéditos, relativos al descubrimiento, 

	conquista y colonización… (Madrid 1874), 21: 209.

	 

	En 1505, Nicolás de Ovando envió a Andrés Morales para explorar

	https://es.wikipedia.org/wiki/Nicol%C3%A1s_de_Ovando

	 

	Cortés en México en 1505

	Cortés estuvo e México en alguno de esos dos años.

	Hugh Thomas, biógrafo de Hernán Cortés

	Andrés Morales narra cómo llegó al Cem Anahuac por órdenes de fray Juan Pérez de la Rábida y cómo Cortés, 
un espía de los hermanos Welser de origen alemán, conoció el Cem Anahuac en 1505

	México-Tenochtitlan

	1505

	Mi nombre es Andrés Morales por instrucciones de fray Juan Pérez, me desvié de la ruta preestablecida para descubrir las torrentes del mar, así llegué al Cem Anahuac que anticipadamente me había advertido fray Juan Pérez que encontraría, todo en el más absoluto de los secretos. Me identifiqué con los gentiles de las costas del reino colhua como representantes de fray Juan Pérez de La Rábida, Pinzón se habían llevado al sobrino del rey local, por lo que nos dejaron entrar hasta su ciudad principal y nos mostraron un yelmo de hierro, yo saqué la virago que traía y todo fue en paz, esto ocurría en 1505. Tuve tiempo para entrevistarme con gente blanca, cosa extraordinaria, y con el paje de Moctezuma, ya estaban enterados de los asentamientos de españoles en las islas que los peninsulares llamaban «Las Indias». Moctezuma II, que había ascendido al trono en 1502 a la muerte de su tío Nutria. Esto ocurría en 1505 y un espía de los Welser de Alemania iba en esa comitiva, un tal Hernán Cortés70 que, según me confesó el mismo, dormía en las caballerizas71 propiedad de Nicolás de Ovando en lo que hoy conocemos como Santo Domingo de Guzmán, capital de la isla de La Hispaniola. De tal forma, que en ese entonces Hernán Cortés era un verdadero don nadie. En cambio, la familia Welser72 era la familia alemana más influyente en la corte de los Habsburgo, en particular de Carlos I de España. Cortés hizo su informe a los Welser y estos tuvieron a bien en facilitarle los barcos que algún día lo traerían a México-Tenochtitlan. Cortés jamás tuvo dinero suficiente como para tener tal vez siete de los 11 barcos73, de su propiedad. El que lo afirme, ¡miente! Recogí en secreto una carga importante del purgante mechoacano y me largué de estas malditas tierras.

	 

	 


 

	7.
De cómo se asentó La Casa Real de los Trastámara en México

	 

	Juana I de Castilla, (madre de Carlos V)

	El 25 de enero de 1516, se convirtió en la primera reina de las coronas, que conformaron la actual España [...] Ya en 1495, Juana daba muestras de escepticismo religioso y poca devoción por el culto y los ritos cristianos. 

	Este hecho alarmaba a su madre, que ordenó que se mantuviese en secreto».

	https://es.wikipedia.org/wiki/Juana_I_de_Castilla

	Juan Pérez Coronel narra de cómo la Reina Juana I de Castilla llegó a Las Indias para engendrar un príncipe 
que uniera las casas reales de los gentiles amistosos 
con la de Trastámara 

	Barcelona, España

	1508

	Yo soy Juan Pérez Coronel, como buen judío converso, heredé la fortuna y el respeto de la reina Isabel la Católica a mi padre Abraham Sénior también conocido como Fernando Pérez Coronel. Mi padre murió al poco tiempo dejándome toda la responsabilidad de la comunidad de mexicanos en Aragón en mis manos.

	Isabel la Católica también murió en 1504, dejando a Fernando el Católico viudo y heredando el trono su hija Juana I de Castilla, que reinó de 1504 a 1555, si bien no ejerció ningún poder efectivo, dicen que vivió recluida por loca. Sin embargo, otra era la historia: 

	El propio rey Fernando de Aragón me contó que Cristóbal Colón dio muerte por envenenamiento a Martín Alonso Pinzón apenas se reencontraron en su viaje de retorno. Sin embargo, su hermano Vicente Yáñez Pinzón mantuvo en secreto las rutas a la tierra continental de Las Indias sirviendo directamente al judío fray Juan Pérez de La Rábida su coordinador y al rey católico. 

	Por otra parte, Fernando el Católico ante la necesidad de cobrar el impuesto de la jaca, decidió substituir a todos los moros y judíos que la iglesia había obligado a embarcarse con Colón el 3 de agosto de 1492 por no aceptar la religión católica, por personas traídas del nuevo continente que estaban muy afines a catequizarse. 

	Asimismo, aprovechando que el Nuevo Mundo era una buena oportunidad para su madre que era atea, Fernando el Católico la embarcó desde Barcelona en secreto. La reina Juana tenía entonces, 29 años y gustosa aceptó autoexiliarse por razones religiosas, en virtud de que ella se declaraba abiertamente libre pensadora, atea o no creyente, lo que, por supuesto contravenía las órdenes de la temida Santa Inquisición establecida por sus propios padres en España. Fue así que esa mujer vivió feliz entre los mexicanos. Por cierto, Los Merecedores, como se autodenominan, creen más en las fuerzas de la naturaleza como la lluvia, la tierra y el viento que en las creencias religiosas de los peninsulares.

	Ya en México-Tenochtitlán, a la reina Juana la cortejaron los señores de las casas reales de los Colhua y los Acolhua indistintamente. Uno de ellos, hasta le construyó su palacio y entonces fue conocida como La Dama de Tula, mujer culta y hermosa piel blanca. De esas relaciones, inmediatamente nacería un futuro príncipe que uniría la casa real de los Trastámara, los Habsburgo, los Colhua y los Acolhua, para cumplir con la última voluntad de Isabel la católica..

	Fernando dejó que su hija, Juana de Castilla, se fuera de España y ejerciera con libertad sus ideas religiosas en Las Indias y, ¿quién sabe?, engendrar un príncipe. Ayudé a Juana a que se embarcara en secreto desde Barcelona con destino a Las Indias, tenía entonces, 29 años y gustosa aceptó autoexiliarse en virtud de que ella se declaraba abiertamente libre pensadora, atea o no creyente, lo que, por supuesto contravenía las órdenes de la temida Santa Inquisición establecida en Aragón y Castilla. 

	Fue así que Juana vivió feliz su viudez entre los pueblos gentiles amistosos que creían más en las fuerzas de la naturaleza como la lluvia, la tierra y el viento. Ya en Las Indias, a Juana la cortejaron los señores gentiles amistosos indistintamente. Uno de ellos, hasta le construyó su palacio y entonces fue conocida como La Dama de Tula. Me alegró que Juana demostrara ser una mujer culta y hermosa piel blanca. De esas relaciones, inmediatamente nacería un futuro príncipe que como fue el último deseo de la difunta Reina y protectora de mi padre, Isabel la Católica, uniría la casa real de los Trastámara con la Casa Real de aquellos gentiles amistosos. 

	 

	 


 

	8.
De cómo Las Casas Reales de los Trastámara y de los mexicanos Colhua y Acolhua engendran un Príncipe de sangre azul 
en México

	Fue apodada la loca por una supuesta enfermedad mental alegada por su padre y por su hijo para apartarla del trono y mantenerla encerrada 
en Tordesillas de por vida. 

	https://es.wikipedia.org/wiki/Juana_I_de_Castilla

	De cómo se entera Carlos I del nacimiento de su medio hermano en el Nuevo Mundo

	(Nacimiento de Neza hual xolotl)

	Tordesillas, España

	1521

	Con enfado, Carlos I de España74 lee detenidamente un documento que le ha sido entregado por un propio. 

	—Secretario Gonzalo Pérez estos bastardos nobles levantinos me han enviado una solicitud por demás disparatada, ¡imaginaos!, por 600 mil miserables ducados que me dan, han pedido que aprenda a hablar castellano, que cese de nombramientos a extranjeros, que prohíba la salida de metales preciosos y caballos de Castilla y para colmo, un trato más respetuoso a mi madre Juana, por cierto, ¿ya regresó de la Cem Anahuac?

	—Sí su majestad, y vuestra madre os aguarda en Tordesillas, como vos lo habéis ordenado.

	—Muy bien, fiel Gonzalo, ¿sabes? En buena hora decidí apartar a los nobles peninsulares de la gobernación del Estado, no valerme de esos «grandes» señores levantiscos de mierda, sino para la guerra, la diplomacia o mantenerlos en sus casas, lejos del poder75. En fin, vayamos a ver a la reina de inmediato a ver qué nuevas nos trae del otro mundo, no la veo desde que partió en 1508 con Vicente Yáñez Pinzón76. 

	*

	Carlos I observa a su madre cuya mirada plácida y perdida se encuentra gozando en éxtasis los arreboles del atardecer.

	—¡Madre!

	—¡Hijo! Qué alegría veros. Cada día estáis más imponente y hermoso como tu padre. 

	—Contadme madre, ¿cómo os ha ido en el viaje?

	—He cumplido a carta cabal con lo estipulado por mi madre, la Reina de Castilla, vuestra abuela. Ella ha querido para vos que gobernéis otro gran reino, pero con sapiencia y orden, son millones de vasallos dispuestos a obedeceros.

	—¿Queréis decir que has sembrado la semilla en aquellas tierras para que podamos unir nuestros imperios en paz?

	—Así es amado hijo, ahora tenéis vuestra propia sangre sembrada en las principales dos cortes de aquellas lejanas tierras. Vuestro medio hermano pareciera estar hecho de hierro, nació sano y fuerte y tiene las mejillas mías y de tu tía La Beltraneja77. Por cierto, ¿sabéis cómo me conocen ahora por allá?

	—¿Cómo?

	—Como la Cihua Tollan78 que significa….

	—Madre os agradezco el sacrificio que hacéis para mi buen gobierno. 

	—Hijo, ¿cuándo me autorizáis para volver? He dejado allá mi corazón y mi espíritu con un hombre que bien ha sabido suplir a vuestro padre, Felipe I rey de Castilla. Sabed que ese es otro mundo, el que me permite pensar libremente que el cristianismo que aquí en España he vivido, es sólo una vil patraña.

	—Lo sé madre, yo también creo que la fe católica es una burda mentira, pero no puedo hacer otra cosa que fingir, de lejos y sin que se me involucre oficialmente, estoy apoyando una reforma allá en mi tierra querida con un tal Martín Lutero contra estos infelices latinos79.

	—Muy bien, querido hijo, os comunico que quiero seguir viviendo en aquel paraíso que llaman Cem Anahuac en plena libertad, mientras tanto, que todos continúen creyendo que estoy encerrada por loca como un monstruo de Satanás entre estas paredes de Tordesillas, ¡ja ja ja!

	—Así se hará madre mía, así se hará. Daremos un plazo de 13 años para traer tu retoño, mi medio hermano de allá para que lo eduquemos aquí y pueda aconsejarnos de cómo poder coexistir con tan lejanos y valiosos súbditos.

	—Veréis que nunca os arrepentiréis de seguir las instrucciones de vuestra abuela Isabel I. Ahora dadme un beso y dejadme descansar y soñar, pues añoro regresar lo antes posible a aquellas tierras de verdadero ensueño. 

	 

	 


 

	9.
El Príncipe de La Casa Real Mexicana llega a Huelva

	 

	Cortés y fray Juan Pérez

	Mientras que sus criados (de Fernando de Sandoval) iban al monasterio cercano de La Rábida a informar a (Hernán) Cortés […]

	José Luis Martínez, Hernán Cortés, p. 338.

	Fray Juan Pérez cuenta de cómo recibe a seis gentiles nobles de Las Indias

	Huelva

	1525

	Estoy muy molesto con Colón por la muerte de Martín Alonso Pinzón a quien enterré en el monasterio de La Rábida. Así que di instrucciones para que jamás se aceptaran los restos del genovés muerto en 1506 en La Rábida. Sin embargo, sigo manteniendo influencia en quienes van y vienen de Las Indias, sobre todo con Hernán Cortés amigo del también fallecido Blas Botello. De tal manera que, so pena de excomunión, le he pedido al extremeño que dé instrucciones a sus capitanes para que envíen desde Las Indias al puerto de Palos de la Frontera, a mi monasterio, a algunos gentiles estrelleros supuestamente con el fin de adoctrinarlos en la fe cristiana, aunque la verdad es con el propósito de continuar con el intercambio de conocimientos astronómicos y ganarlos para mi causa. A los gentiles estrelleros los trajo Rodrigo Soto o Albornoz, me falla la memoria con eso de los apellidos, lo importante es que finalmente llegaron a La Rábida seis o siete sabios que dominaban el manejo de las matemáticas y el cálculo con un instrumento denominado por ellos como Nepo Hual Tzin Tzin-Llevar la pequeña cuenta, vienen los botánicos o yerberos que traen más purgante mechuacano o Xalapa, astrónomos con sus espejos de obsidiana para observar los eclipses de los astros como Venus, en relación con el sol; e ingenieros aplicados en la construcción de canales y desagües. Uno de ellos, por cierto, me llamó la atención de sobremanera, es rubio y blanco y puede pasar como cualquier español. A él le encargaré una misión importante. Regresar al Cem Anahuac y traer un príncipe gentil. No sé si valga la pena que España se beneficie de su sapiencia y extraordinarios conocimientos, no sé si se lo merezcan, han despreciado tanto al conocimiento judío y a la sabiduría del islam que uno ya no sabe qué esperar de ellos. Mejor que sea un gentil amistoso que los gobierne y humanice a esta nación como cuando era dominada por el islam y por nosotros los judíos en Andalucía.

	 

	 


 

	10.
Un Noble Español en México que Hernán Cortés secuestró
(Hijo de Portocarrero)

	 

	Martín Cortés

	Al menos, existe un mínimo de cinco Martín Cortés que se mencionan en la historia documental de México lo que ha creado harta confusión.

	Onésimo Ortega de la O, pensador Olmeca-Tlahuica

	 

	 

	Esclava maya «desenvuelta»

	Una joven «de buen parecer, entretenida y desenvuelta» 
que pronto llamó la atención a la tropa.

	Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España

	Orden de los Caballeros de Santiago

	 

	 

	Martín Cortés quedó «sin aprobación» en el año de 1529 
para pertenecer a la Orden de los Caballeros de Santiago

	Órdenes Militares, Santiago, Pruebas de Caballeros. 

	Caja 418 No. De expediente 2167. 

	Don Martín Cortés hijo de don Hernán Cortés,

	«SIN APROBACIÓN»

	 

	De cómo fray Juan Pérez cuenta la llegada de Martin Cortés Portocarrero a España a cargo de su primo 
Diego Pérez de Vargas

	Villa Rica de la Vera Cruz, México

	1526

	Junto con los seis sabios gentiles que trajo Rodrigo de Soto a La Rábida, he de contarles que uno de ellos, Tzon Coztli, al que he dado en llamar Rubio, por su cabellera rubia, me comentó que el tal Rodrigo llevaba un encargo muy especial de Hernán Cortes:

	Se trataba del hijo de Alonso Portocarrero que tuvo con una mujer maya a la que Bernal Díaz del Castillo calificaba de «desenvuelta». He de decirles que, a la llegada de Cortés a tierras de Tabasco, los caciques le entregaron algunas esclavas. Todas hablaban maya y nahuatl debido a que la zona es frontera y punto de encuentro de las culturas mayas provenientes de la Capitanía General de Guatemala y los antiguos reinos colhuas y acolhuas que hablaban nahuatl. Una de las jóvenes esclavas le fue entregada por Cortés a Portocarrero que se distinguía de entre los hombres del extremeño por poseer realmente hidalguía, en virtud de que era primo del Conde de Medellín. 

	Con lo que no contaba Cortés, era que al tener Portocarrero relaciones con la mujer maya, esta, era obvio, quedaría preñada, lo que significaría que el descendiente de ellos, sería un competidor directo a los derechos que sobre México tendría Cortés ante las cortes españolas, pues pudiera tener él y sus descendientes que no poseían hidalguía, sus derechos pasados a segundo término. Cabe decir, que yo mismo comprobé que no existe documento en España, anterior al viaje a México, que demuestre que Hernán Cortés tuviera título de hidalgo (fidalgo), de don o Señor, de nobleza o de alguna universidad. Sin embargo, lo que sí sé es que, en 1525, la solicitud para que Martin Cortés ingresara a la Orden de los Caballeros de Santiago, no fue aceptada por no tener pureza de sangre, por haber trabajado con las manos, o porque su abuelo, Martín Cortés de Monroy, en la guerra civil española fuera declarado traidor a los Reyes Católicos, pues luchó como mercenario a favor de la causa de La Beltraneja, en contra los triunfadores Isabel y Fernando. O acaso, ¿no gozaría de más derechos sobre México-Tenochtitlan un primer descendiente de hidalgo español en nacer en el reino de los colhuas ante el emperador Carlos V? Supe que, ni tarde ni perezoso, Cortés urdió un maligno plan, se deshizo de Portocarrero y se quedó con su hijo cuando la mujer maya dio a luz, sin mencionar a nadie que ese niño poseía derechos hereditarios de nobleza e hidalguía que estaban por encima de él. Me informaron que el 26 de julio de 1519, Francisco de Montejo, por órdenes de su socio Hernán Cortés, parte con rumbo al viejo continente a fin de hacer valer los intereses de Hernán Cortés ante Carlos I de España. El plan de alejamiento tiene éxito, a Montejo lo acompañan, el piloto Antón de Alaminos y seis incondicionales aliados totonacas (los españoles no se atrevían a asesinar a un noble), que lo ayudarán en caso de que las cosas se pongan difíciles con el primo del Conde de Medellín, el hidalgo don Alonso Hernández Portocarrero portador den La Primera Carta de Relación y el Quinto Real.

	La Primera Carta de Relación llegó, antes que nadie, a manos de Martín Cortés de Monroy «intermediario e interlocutor principalísimo del conquistador» que tuvo tiempo de leerla y que posteriormente, para mala suerte del primo del Conde de Medellín, el hidalgo don Francisco Hernández Portocarrero, que dejó preñada a una esclava maya «desenvuelta» en México, se hizo perdidiza. Al llegar a España, por casualidad, únicamente se encarcela al primo del Conde de Medellín, el hidalgo don Francisco Hernández Portocarrero por robar el Quinto del rey Carlos I de España. Portocarrero lamentablemente muere en prisión incomunicado posiblemente entre 1523 y 1524, ese era la bajeza del modus operandi de Hernán Cortés, si lo supiera yo. También le consta a mi informante que, el hijo de Portocarrero con la esclava maya «desenvuelta», nació en México-Tenochtitlan y fue entregado a Juan Altamirano, compadre de Cortés para que este lo educara en su casa junto con otros hijos de caciques a quienes Cortés solía secuestrar y mantener como rehenes para que no lo asesinaran. Me explican que este muchachillo o lo embarcaron en el viaje de 1522 de Juan de Ribera, que lleva, coincidentemente, a dos mexicanos a España que hubieran podido ser el bebé y su nodriza o fue embarcado con el propio Rodrigo Soto, con el nombre del padre de Hernán Cortés, Martín Cortés. Me inclino por la segunda opción.

	Por suerte, averigüé con un pariente mío de apellido judío, Pérez, que en España inicialmente, se puso al cuidado de mi primo, un tutor llamado Diego Pérez de Vargas. Al muchachillo Martín, la madre de Cortés, Catalina Pizarro, lo menciona en una de las cartas que yo, personalmente, ayudé a Cortes a leer, en virtud de que el extremeño era analfabeto o, a poco no les conté que era el judío estrellero, Blas Botello de Puerto Plata, amigo de Nicolás de Ovando, era quien desde un principio le redactaba y escribía las cartas a Hernán Cortés, quien jamás pisó una universidad en su vida. ¡Uyyy!, en ese entonces en España, la gente se ufanaba de no saber leer ni escribir, ¿imagínense?

	Si no mal recuerdo, la carta de Catalina Pizarro, madre de Hernán Cortés, merece un comentario por lo que toca a las relaciones afectivas, vemos en ella a Catalina Pizarro explicándole al «muy noble señor» Núñez que si no le ha escrito «no es por falta de amor sino porque siempre venían las cartas y mensajero a tiempo que yo no podía más hacer». Le pide cuidar a «don Martín»…, nieto de doña Catalina, que entonces tendría seis o siete años (y ya la abuela le da el tratamiento de don) y está en este momento en casa del licenciado Francisco Núñez, primo y procurador de Hernán Cortés.

	No nos confundamos, lo anterior significa que Martín Cortés «de Portocarrero» y digo Portocarrero porque a Martín Cortés le correspondían los títulos de nobleza de su padre el primo del Conde de Medellín, el hidalgo don Francisco Hernández Portocarrero. Título que por envidia le negó al niño Martín, su abuelo Martín Cortés de Monroy y su padre Hernán Cortés con la complicidad de Francisco de Montejo. 

	 


 

	11.
La Real Orden de 
los Caballeros de Santiago

	…en 1493,… los Reyes pidieron a Alejandro VI que les concediese la administración del gran maestrazgo de la Orden. El papa accedió a la demanda y con bula del mismo año otorgó la administración de la suprema dignidad de la Orden de Santiago a los Reyes Católicos.

	El pretendiente que deseara ingresar en la Orden de Santiago debía aprobar en sus cuatro primeros apellidos ser hidalgo (o hijodalgo) de sangre a fuero de España y no hidalgo de privilegio, cuya prueba debía de referirse asimismo a su padre, madre, abuelos y abuelas. Además, debía probar, de la misma manera, que ni él ni sus padres ni sus abuelos habían ejercido oficios manuales ni industriales. Tampoco podían obtener el hábito de la Orden aquellas personas que tuvieran raza ni mezcla de judío, musulmán, hereje, converso, por remoto que fuera, ni el que hubiera sido o descendiera de penitenciado por actos contra la fe católica, ni el que hubiera sido o sus padres o abuelos procuradores, prestamistas, escribanos públicos, mercaderes al por menor, o hubieran tenido oficios por los que hubieran vivido o vivieran de su esfuerzo manual, ni el que hubiera sido infamado, ni el que hubiera faltado a las leyes del honor o ejecutado cualquier acto impropio de un perfecto caballero,  ni el que careciera de medios decorosos con los que atender a su subsistencia. El aspirante tenía que pasar después a servir tres meses en las galeras y residir un mes en el monasterio para aprender la Regla.

	Requisitos para el ingreso en la Orden de Santiago

	 

	De cómo Diego Pérez de Vargas narra la desaprobación de Martín Cortés Portocarrero en la Orden de los Caballeros de Santiago y su legitimación ante el Papa

	Península ibérica

	1528

	Me consta que el niño Martín ya se encontraba en España antes del viaje de Cortés de 1528, fecha en que el extremeño, efectivamente, llevó a Martín Cortés Portocarrero a inscribir a la Orden de los Caballeros de Santiago, yo los acompañé. 

	El muchachillo quedó «sin aprobación» como consta en actas de la Orden de los Caballeros de Santiago. Sin embargo, Cortés, pudo comprar la bula papal con la cual legitimó a este muchacho, ante el miedo de que el nombre de su padre Martín Cortés se extinguiera con su muerte. 

	 

	 


 

	12.
Se embarca el Príncipe Real hacia España y conoce a 
su futura esposa

	En el año 1528 aparece registrado en

	La lista de embarque de pasajeros con rumbo a España, un joven príncipe mexicano con el nombre de Martín Cortés Nezahualxolotl.

	Anna Lanyon, The New World of Martín Cortés, p 13

	 

	 

	«Moteçuma». Padre de don Martín Cortés de Moteçuma, que por 
sus servicios prestados le fue concedido a su hijo un escudo de armas,

	Cedulario de Conquistadores de N. E.

	 

	 

	Misterioso personaje mexicano, probablemente hijo del huey tlatoani de la casa real colhua, Moctezuma Xocoyotzin, porque así se le anotó al momento de inscribirlo en la Orden de Santiago, o descendiente directo de la casa real acolhua de Nezahualcoyotl e hijo de Nezahualpilli80, Martín Cortés Nezahualxolotl, pues con este nombre aparece en la lista de pasajeros en el que se embarcó Cortés en 1528 hacia la península. Se desconocen las causas del por qué Cortés le puso ese nombre. Tal vez fue para legitimar el paso de las propiedades de la casa reinante Colhua y Acolhua a su peculio personal de Cortés. Años más tarde, como Martín Cortés Moctezuma y con ese nombre acompaña al príncipe Felipe, hijo de Carlos V. Aún las obras de los biógrafos más serios y especializados, se han visto impedidas de diferenciar con claridad las actividades que realizara cada uno de los tres Martín Cortés que vivieron entre México y la península casi por 70 años entre 1520 y 1589. Hay varias versiones de la muerte de Martín Cortés Nezahualxolotl o Moctezuma, pero la misma se confunde con la de otros de los numerosos pasajeros de nobles mexicanos81 (al menos dos más), que acompañaron a Cortés en su viaje a la península en 1528 o el posible asesinato de él o uno de los otros nobles mexicanos en 153082. Tal vez el retrato del hijo de Moctezuma sea el que aparece en el Trachtenbuch de Christoph Weiditz, pues posee la fisga-minacachalli que sólo el huey tlatoani podía portar y a la vez, tiene el escudo con la cruz de la orden de los Caballeros de Santiago. La Biblioteca Nacional de España esconde un cuadro atribuido a Antonio Pérez de Hierro83 con rasgos definitivamente mexicanos, sería bueno que lo sacaran a la luz y así saber la verdad de una vez por todas, ¿un mexicano fue un todopoderoso secretario de estado del reino de España por 25 años? 

	Onésimo Ortega de la O, pensador Olmeca-Tlahuica

	 

	 

	Juana Coello y Vozmediano

	La Inquisición de Zaragoza rehabilitó a los hijos 
de Antonio Pérez de Hierro hasta 1615

	Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana, Espasa, tomo 13.

	 

	 

	Nació en Madrid en 1548, mujer de esmerada educación se casó con Antonio Pérez de Hierro el 3 de enero de 1567 a los pocos meses de la muerte del supuesto padre de Hierro, ayudó a su marido a escapar de la cárcel dándole sus ropas de mujer. Sufrió prisión junto con sus 7 hijos hasta la muerte de Felipe II en 1599. Partió a París donde vivió con Antonio Pérez de Hierro.

	Onésimo Ortega de la O, pensador Olmeca-Tlahuica

	De cómo Diego Pérez Vargas, recomendado de fray Juan Pérez de La Rábida, cumplió la orden de Carlos I de España y la última voluntad de su madre Isabel la Católica de traer al príncipe de los gentiles y de cómo se dio el cambio de nombre de Nezahualxolotl a Martyn Cortés

	(Adición al nombre de Nezahualxolotl84 de Martyn Cortés85)

	Villa Rica de La Vera Cruz, Nueva España

	Febrero/marzo 152886, diez años después

	Luego de entregar a Martín Cortés Portocarrero a un licenciado Francisco Núñez, pariente de Martín Cortés de Monroy, padre de Hernán Cortés, mi siguiente misión fue cumplir con el deseo de la reina Isabel la Católica de traer un príncipe de las tierras de los gentiles amistosos está por cumplirse, me he trasladado a la Nueva España junto a un gentil amistoso que fray Juan Pérez de La Rábida llama Cabellera Rubia o simplemente Rubio. Quieren saber ¿quién va a bordo del barco con el nombre de Martín Cortés Nezahualxolotl? 

	Se lo contaré:

	Era el más bello día, la brisa del mar me acariciaba. Mis ojos estaban fijos en aquel chico al que había educado con esmero, no cabía duda, era un saltamontes-chapulín saltarín maravillosamente engestado. Su apariencia, de buen parecer que no ha visto crecer el pasto más de 13 veces, roba en el aire, por pura maldad, los instrumentos de los malabaristas tortilleros-tlaxcaltecas que practican su destreza. No parece personaje de los pueblos originales ni tampoco loro87, es diferente88. Luego de esas travesuras, con gran ánimo se adelanta a los que están formados en la penosa hilera para dar su nombre y abordar la nave que los llevará a la península. Hay gente de todas las naciones, patrias y naturalezas. 

	—Neza Hual Xolotl89.

	El escribano, acostumbrado a que todos los nombres que anota tienen que ser de cristianos viejos con sus esclavos que generalmente llevan los mismos nombres y apellidos, no sabe cómo anotar tan extraño apelativo. Mira a los ojos vivos del muchacho y este con una sonrisa amplia y fresca que incendia sus grandes mejillas, aclara:

	—Anota, viejo buen hombre: neza, ayuno; hual, el que, y xolotl, ¡monstruo! —ríe divertido el jovencito—. ¡Monstruo que Ayuna!

	El joven varonil descompone su apuesto y varonil rostro que, al verlo, el viejo escribidor se santigua.

	—¿A que no te sabías esa, reverendo presbítero? 

	El dicharachero muchacho levanta el fino mentón, busca su equipaje y se embelesa con la coqueta mirada de varias doncellas que admiran su poderosa musculatura desnuda de inhibiciones.

	A unos cuantos pasos de ahí, Hernán Cortés, el hombre fuerte de la Nueva España, masca una codicia vulgar mientras observa minuciosamente a cada uno de aquellos cincuenta y dos pasajeros que pretenden embarcarse y se percata del evento entre el muchacho y el pendolista. Llama a sus naborías90. Es notorio el afán del extremeño por descubrir algún futuro delator de sus muchos abusos o de sus innumerables pillerías que lo han convertido en un personaje inmensamente rico en mierda-amarilla91 de la Nueva España. Es de todos sabido que al pobre infeliz que Cortés señale, inmediatamente un par de lanceros de su guardia, sin dudarlo un instante, lo conducirán a un pequeño terreno cercado donde será aperreado sin misericordia por sus rabiosos mastines blancos. El viejo extremeño apremia a sus esclavos para que le ayuden a levantarse de la silla debido a que padece el mal francés92 que debilita sus extremidades. Arrastra un pie93, penosamente llega al estribor de la nave que arremete contra los tablones del puerto. Un puente bamboleante hace difícil el abordaje a tripulantes y pasajeros. En el muelle la larga fila murmura asustada, temerosa de ser señalada por el viejo de piel color laurel apagado. 

	—Anotad al mugroso yndio con mejillas de las Juanas94 de Castilla con el nombre cristiano de mi padre, Martyn Cortés su verdadero amo, ¡me cago en dios! —ordena el peninsular acariciando el puñal de plata que trae ceñido al cinto cuyos dedos le tiemblan de coraje contenido.

	El escribidor levanta una ceja, desconcertado mira al jovenzuelo y, ante la postura amenazante del iracundo peninsular, se apresura a anotar: Martyn Cortés al margen de la palabra «indio noble95 color casi blanco según los cánones impuestos por la Inquisición».

	—Si me llamas «mugroso indio», yo te llamaré lame-anonas96, ¡me cago en tu dios! Así que vámonos respetando dum caste luceam97, que no soy caníbal como tus hombres peninsulares que comen hígados humanos98, ni me has hecho prisionero en tu estúpida «justa guerra», ni has pedido «rescate» sobre mi persona, ni he sido esclavo de nadie jamás en mi vida y tampoco me he negado a recibir la cristiandad, porque nadie se ha atrevido a proponérmela por órdenes de mi madre que jamás renegó de su herejía y por eso la llamaban «la loca»; por el contrario, debes respetar mi linaje. Mira, ni tú ni yo, malintziné Cortés, que sea el maldito nombre de «Martyn Cortés», junto al de Neza Hual Xolotl, de la estirpe de mis ilustres ancestros Neza Hual Coyotl y Neza Hual Pilli. ¿Qué tal? 

	El extremeño lo miraba con furia ciega haciendo un extraño con el brazo.

	—Amo…—le susurré al oído al ver que Cortés acariciaba su daga.

	—De algo me servirá, al menos por un tiempo, denominarme con algún nombre de cristiano nuevo99 allá en la conejera100 a la que me llevan por órdenes de vuestro verdadero amo Carlos I, emparentado con Pedro de Gante bajo cuya protección me encuentro y que está por denunciarte como asesino de tu propia esposa —amenazó el jovenzuelo. 

	El apuesto muchacho infla desafiante el desnudo pecho al que adorna un collar con plumas de color verde blanco y rojo del sagrado quetzal, al tiempo que levanta con su mano la fisga-minacachalli heredada de su noble y lejano pariente el huey tlatoani Moctezuma Xocoyotzin y con la otra extremidad hace alarde, ante las narices del incrédulo peninsular, del escudo de plumas en el que se denota la cruz de la Orden de los Caballeros de Santiago. 

	Fray Pedro de Gante pasa sin saludarlo, Cortés refunfuña como chamuco y resoplando como caballo viejo, retira la mano de la empuñadura de su daga con la que ha segado a traición la vida de tantos infelices y, finalmente, da su enojosa anuencia. 

	—Está bien, que así sea, ¡engendro del demonio!

	—¡Come-mocos101! ¡Te lo ganaste, huey! —Grita Nezahualxolotl al tiempo que le hace una seña con los dedos de la mano al extremeño y recibe un abrazo paternal del fraile flamenco.

	Cortés no hace caso de esa escena que lo deja mascando un asqueroso enojo, tragándose sus rabias salivosas. Sabe que de atreverse a tocar al muchacho a lo largo de la travesía que les espera a ambos, su cabeza rodaría inmediatamente. Pedro de Gante es gente del emperador que tiene ojos en todas partes. Terminado el conato de discrepancia, que nos ha dejado a todos temblando, el escribidor procede a registrar al presuntuoso pasajero. Cortés no es estúpido, la casa de los Habsburgo ha ordenado preservar la vida del joven descendiente de la más pura sangre real del Cem Anahuac, en su persona se unen entre otras, la casa real colhua de México-Tenochtitlan y la acolhua de Texcoco. Fue así que quedó anotado para la posteridad en la lista de pasajeros de aquel crujiente bajel, el nombre del jovencito: Martyn Cortés Neza Hual Xolotl, que desafía abiertamente al hombre más poderoso y temido de la Nueva España, el irascible Hernán Cortés.

	—¡Desgraciado indio engreído! Llevarás ese nombre a la corte y la nobleza de Castilla y la de Aragón tendrán que inclinar la cerviz ante él. Esa será mi venganza contra los malditos nobles que humillaron a mi amado y respetado padre —masculla Cortés entre dientes, sosteniendo una mirada fatal contra el chico, al tiempo que escupe su asquerosa bilis.

	—¡Maldito marrano encubierto!, ahora te sales con la tuya, ¡ladino canijo!, pero juro por lo más sagrado que con ese nombre, jamás me habré de presentar, primero perro que llamarme Martyn Cortés, ¡infeliz cuiloni-puto extremeño! Llegando a la península del conejo, habré de ver el modo de cambiármelo por mi verdadero nombre que me ha heredado mi padre, ¿qué tal: “El Pimpollo”? ¡Ja! —dice Neza Hual Xolotl mientras hace alarde de su belleza física.

	Nezahualxolotl ríe y acaricia el hierro con que está hecho un crucifijo que han desembarcado recientemente para ser instalado en una nueva iglesia. Yo, en cambio, aún sigo temeroso porque mi amo ha provocado el enojo del furibundo perro extremeño, me acerco al muchacho temblando para advertirle que tenga cautela. Mas él, al advertir mis intenciones, me contiene con una voz recia, demasiado recia para un muchacho.

	—¡Tzoncoztli!, trae el resto del equipaje a bordo.

	Tiré el tamal de elote que me estaba comiendo, me limpié en mis ropas los dedos grasosos y acudí al llamado.

	—Sí, mi señor —contesto presuroso. 

	De inmediato, doy órdenes a un par de forzudos y achaparrados otomíes para que lleven los objetos personales del príncipe a su camarote.

	—¿Vamos a ver? —repaso la lista de las cosas importantes—. Aquí tenemos la fisga-mina cachalli, símbolo de poder, va…; el escudo-chimalli de plumas con la cruz, va…; el yelmo de hierro, va…; y los 50 acompañantes, todas personas de mi confianza, mexicanos de piel blanca y que hablan perfectamente español y nahuatl; mmm, todo en orden, mi Señor. 

	—Así me gusta, mi fiel huero102.

	Bueno, huero me dice de cariño, Neza Hual Xolotl, por mi cabellera rubia natural. Y, aprovechando esa confianza que me da, pregunto:

	—Todos esos objetos, ¿para qué se los lleva, mi gran señor? 

	—Haz de saber, mi fiel Tzoncoztli, que mi hermano, el emperador Carlos I de España, solicitó la Fisga-mina cachalli del huey tlatoani Moctezuma Xocoyotzin, como símbolo de poder que prueba que soy el único heredero al trono del Cem Anahuac y cuya potestad estriba en autorizar a pescar en el lago de Texcoco.

	—Claro, sólo sus mercedes, los de las casas reales colhua y acolhua, tenían derecho a pescar con esa espléndida fisga-minacachalli en el gran lago sagrado de México-Tenochtitlan —agregó—. Tu sangre es la más noble de todas las que hay en el Cem Anahuac y en la península, mi señor; la de la los Trastámara representados por la casa real de Castilla por parte materna y por la otra parte, ambas: la de la casa real Acolhua de Texcoco de la estirpe Nezahual103 y la Colhua de México-Tenochtitlán, ¡qué si lo sabré yo que casi te parí!

	—Así es querido amigo, consejero y protector.

	—¿Y el chimalli con esa cruz?

	—Uno de tantos obsequios míos para el emperador, es un chimalli rico en plumas con la cruz, símbolo de la Orden de los Caballeros de Santiago. ¿Te imaginas, Tzoncoztli? Por un chimalli tendré potestad para gobernar ambos lugares, seré como este yelmo: ¡de hierro! 

	—Que tanto nos hace falta conocer sus secretos.

	—Finalmente, mi querido Tzoncoztli, todo conforme a nuestro plan secreto de la invasión silenciosa y a las negociaciones entre las casas reales de la península y la Triple Alianza. Maldita la hora en que aquel perro extremeño metiera la pata y lo echara a perder posponiendo todo hasta ahora. 

	—Perdóname, señor, pero ¿y el yelmo de hierro? es lo que más me intriga, ¿de qué te va a servir allá?

	—Ese lo recogió el padre Olmedo, luego que Cortés lo tirara al vaciarlo de los caracolillos de oro que el huey tlatoani Moctezuma Xocoyotzin le obsequió. El estúpido no sabía que esa era la contraseña real que me daría poder. Olmedo se lo dio a fray Pedro de Gante y este a mí. Por eso no me mató Cortés, el hierro de ese yelmo me salvó la vida. No lo pierdas por nada del mundo.

	—¡Oh! Ya lo recuerdo, palabra empeñada por los ancestros de ambos, yo lo testimonié, mi señor, antes de que tú vieras la luz en la gran ciudad de México-Tenochtitlan —respondí con seguridad.

	—¿Y los 50 que te acompañan?

	—Ellos según su estatus se casarán con nobles de Aragón o de Castilla y otros serán sirvientes en las casas reales y en todos los dominios donde rija Carlos V, han sido entrenados como espías, lo dicho… la invasión silenciosa. Ellos se jactan de poseer nuestras riquezas humanas y materiales, no saben la que se les espera.

	—Serán vuestros oídos y ojos a lo largo de Europa, amo.

	Nezahualxolotl sonrió sin hacer tanto alarde.

	—Ahora, Tzoncoztli, incondicional amigo mío, toma este sagrado objeto y cuídalo como si fuera tu vida.

	Extendí la mano y Nezahualxolotl me dio un pequeño objeto, mismo que escondí sin verlo entre la tilma de ixtle de burdo ayate que traía atada a mi hombro izquierdo. Miré disimuladamente a los lados para ver si Cortés nos había visto o no. Por suerte, el-come-mocos estaba sobándose la hinchazón que le producía dolores insoportables en su rodilla. 

	—Pierde cuidado, mi señor, el lame-anonas sigue igual como desde el primer día cuando llegó a las costas colhuas, sentado en una silla104 sobándose su hinchada rodilla.

	—No te confíes, esconde bien a la jícara de plata de la dama que teje la teul Cihuacoatl105 Quilaztli106y avisa a Nanahuatzin y a los demás incondicionales de la Hermandad Nahual, de que esta será la contraseña oficial que portarán mis mensajeros. Yo me llevo varias, pues son la única señal que revelará mi personalidad como el príncipe heredero de este reino para que obedezcan mis órdenes sin chistar los merecedores que infiltramos en la península española desde 1493. Y no olvides que, a su tiempo, nuestros espías vendrán del otro lado del mar al Cem Anahuac con la jícara de plata portando órdenes mías que se habrán de cumplir al pie de la letra y con discreción, pues por el momento estamos llenos de cuatrocientos pueblos traidores y gran cantidad de gente sin nobleza que se vendió a los españoles por promesas que jamás les cumplieron. ¿Puedo confiar en ti, viejo amigo? 

	—Así lo haré, mi señor, ten por seguro que los mazehuales107 de la hermandad Nahual estarán ansiosos de escuchar siempre nuevas tuyas.

	La hermandad Nahual era la única organización secreta sobreviviente de lo que quedaba de aquella majestuosa Triple Alianza. Algunos valerosos guerreros, como Nanahuatzin que habían logrado sobrevivir; varios sacerdotes papahuaques, que se escondieron en las cuevas, y un sin número de buenos mazehuales que, desde la clandestinidad, incluso trabajando en las brutales encomiendas o en las minas, hacían todo lo posible por evitar que los malditos tres-leches cambiaran las costumbres de nuestros ancestros. «Nosotros somos los merecedores y ellos, los intrusos tres-leches-come-mocos-lame-anonas del suelo, era el lema de una Nación postergada.

	—Un último favor, ¿ves aquella jovencita de la muñeca de madera que no se separa de su madre y que están prontas para abordar?

	Miré hacia donde el joven amo apuntaba con su mirada.

	—Ella va a ser la madre de mi futura esposa108, ella fue reconocida como hija de una famosa dama peninsular y me ha sido prometida en un futuro matrimonio.

	Voltee a ver a la criatura, era magnífica su cabellera pelirroja, podía pasar perfectamente por peninsular al igual que los demás pasajeros. ¿Qué planeaba Nezahualxolotl? En ese entonces lo ignoraba plenamente.

	—Me alegra saberlo, amo.

	—Por cierto, y ya que hablamos de pasajeros…, déjame ver la lista de todos los que me acompañan por parte de la hermandad Nahual y que le han jurado lealtad…

	Extendí un brazo para acercarle tan importante papel amate109. 

	—Aquí está, amo.

	—Mariana la cocinera, María Magdalena su hija, Bartolomé, Diego y Jerónimo, el negro Agustín y la negra Catalina110, el sacerdote de Quetzalcoatl Pedro de la Era111 …

	—Todo en orden. ¡Me despido, hermano!

	—Que El Increado no se separe de tu lado y guíe tus pasos —invoqué al gran y único Dios. Me despedí de mi pupilo, del amigo, de mi protector. Cuántas cosas no atravesaron por mi mente en ese momento. 

	—¿Me ayudas? —interrumpió mis sagradas remembranzas un infeliz excuincle.

	—¡Qué! ¿No tienes fuerzas suficientes? —le repliqué enojado.

	Era Martín Cortés, el otro Martín Cortés a secas que se embarcaba y que Cortés había forzado también a llevar el nombre de su padre. En verdad, él era hijo de un peninsular de nombre Alonso Hernández Portocarrero y una mujer de Tabasco cuyo nombre no recuerdo bien, ¿una tal Marina? En fin, ¿no le bastaba a Cortés que ya a bordo estuviera otro muchacho que llevara ese maldito nombre? El chamaco subió trabajosamente su poco equipaje a bordo, el pobre tenía el rostro lleno de manchas blancas, daba lástima su fealdad por falta de buena alimentación. Al retomar mis profundas reflexiones, la nave elevó anclas y partió hacia el horizonte. El destino juntaría de manera forzada a los dos perores enemigos de la historia: un hombre semi iletrado de ascendencia judía como Cortés que va a dar explicaciones a su amo el emperador de asesinatos y robos cometidos y, el ilustrado príncipe Nezahualxolotl, cuyo sino está señalado para ser integrado en los negocios de Estado de la península por orden misma del emperador Habsburgo que no confía en los peninsulares, sus súbditos. El duelo entre ambos irreconciliables y poderosos adversarios se trasladaba a aquella parte del mundo nuevo. Sólo Dios Tloque-Nahuaque con su amplia sabiduría sabe lo que va a pasar.

	Dejé atrás mis añejas elucubraciones y saqué de mi tilma el objeto que me había dado Nezahualxolotl, era una pequeña xícara con la dama que teje-la teule Cihuacoatl-Quilaztli que estaba labrada en su borde; al verla, me percaté de que empezaría una nueva historia en mi vida, una en donde se pondrían a prueba la fe en la patria del Cem Anahuac y en todas las creencias y devociones hacia quienes nos habían enseñado cómo es el mundo, recordé con cariño a los viejos y sagrados teules: Tlaloc, Quetzalcoatl, la dama que teje Cihuacoatl-Quilaztli, Tezcatlipocatl, Huitzilopochtli y, por supuesto, el más importante, el mero-mero petatero, Ometeotl. 

	—¡Qué bonita xícara! —dijo la jovencita que se acercaba a mí sin separarse del lado de su madre—. ¿La puedo tocar?

	Instintivamente le mostré la Cihuacoatl Quilaztli y en reciprocidad le pregunté por el nombre de su hermosa muñeca.

	—Juana, mi muñeca se llama Juana112 y cuando tenga una hija se llamará como mi muñeca, ¿no es bella? 

	La simpática niña me mostró una agradable sonrisa. ¿Era posible que mi amo Nezahualxolotl supiera de antemano que se iba a casar con la hija de esta bella muchachita, toda una damita europea? ¿Qué extraños poderes de clarividencia poseía Nezahualxolotl a quien protegían Las Tianquiztli-Las Pléyades?

	Hacía frío cuando llegamos a España, Cortés ordenó que nos preparáramos para un largo viaje, según él, el emperador Carlos V lo había mandado llamar personalmente, la verdad era que sus malos manejos y mentiras en la mínima participación que tuvo en la guerra civil de los miembros de La Triple Alianza, habían sido descubiertas y estaba bajo proceso en un Juicio de Residencia, Francisco de los Cobos y Molina, secretario del rey y verdadero caballero de la Orden de Santiago, no se andaba por las ramas y tenía sus espías en todas partes, yo era uno de ellos, por recomendación de fray Juan Pérez.

	 

	 


 

	13.
El emperador Carlos V encuentra al Príncipe Mexicano en Monzón

	El emperador Carlos V fue hijo de Juana I de Castilla, la Loca  y de Felipe I de Castilla, el Hermoso. Nació en un excusado113 en Gante en 1500. Se casó con Isabel de Portugal, quien a su vez quiso casar a Hernán Cortés con su favorita, Bernal Díaz del Castillo al respecto nos cuenta: «[…] de haberse llevado adelante estas bodas con la doncella Mendoza […] Cortés […] hubiese alcanzado la gobernación (de México) que no tuvo[…]», muy por el contrario, a partir de esa negativa, Cortés fue impedido de regresar a México114 y sus cartas jamás fueron leídas de nuevo por orden del secretario del rey, Francisco de los Cobos115. Pero volviendo a Carlos V, este, en 1520, le dio el indulto a Martín Lutero con lo que se expandió el protestantismo y ordenó a sus tropas alemanas y españolas el Sacco di Roma en contra del Papa Clemente VII. En 1522 manda a su medio hermano116, Pedro de Gante a América. En 1528, mandó a traer a la corte establecida en Toledo al medallista flamenco Christoph Weiditz117, para que hiciera un grabado de la nobleza mexicana que acogió en su corte. Instruyó a la Orden de Santiago aceptar a un indio (sic) noble mexicano anotado como Martyn Cortes Moctezuma118 y lo mandó a estudiar a las mejores universidades de entonces. Ordenó a su secretario Gonzalo Pérez, sacerdote de profesión119, adoptar a un muchacho desconocido con el nombre de Antonio Pérez de Hierro, dictó Las Nuevas Leyes120 en 1541 para las colonias americanas, ordenó impedir que los «conquistadores» heredaran sus encomiendas, liberó de la esclavitud a los mexicanos en Sevilla en 1542121 y 1549, nombró a Antonio Pérez de Hierro secretario particular del príncipe Felipe, heredero del reino, dividió su imperio con su otro hijo Juan de Austria122 cuyo secretario era Juan de Escobedo123 . Abdicó en favor de Felipe II en 1556 y nombró secretario de Estado124 a Antonio Pérez de Hierro. Murió en 1558.
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